
Opinión

Tras la cordillera hemos escuchado los ecos de un presi-
dente que indica y sostiene que los impuestos son un robo. 
Desde mi mirada y la de muchos otros economistas, los im-
puestos no son un robo, sino que más bien son aportes en 
dinero que nosotros -los ciudadanos- estamos obligados por 
ley a pagar para que el Estado disponga de los recursos nece-
sarios que permitan financiar las necesidades colectivas. De 
hecho, sino existen impuestos, como podríamos financiar la 
Salud, la Vivienda, la Seguridad, entre otros. Es tan así, que 
el presidente de la Argentina dejó de nombrar su popular di-
cho “los impuestos son un robo”  y se ha centrado en reducir 
su déficit público.

En Chile no somos la excepción, debemos cobrar impuestos 
para la realización de distintas actividades. Y dichos impues-
tos van directo a las arcas fiscales. De modo, que más que un 
robo, lo que le duele a la ciudadana, es que ese dinero se uti-
lice de mala manera o no cubra las prioridades que la misma 
comunidad exige. Ejemplos hay muchos. Uno de ellos, es el 
“Caso Fundaciones” donde se ha mal utilizado el dinero de 
todos nosotros. Y en este punto no podemos tener dobles lec-
turas, debemos ser estrictos en aquello.

Ahora bien, en nuestro país también tenemos agoreros 
que con “micrófono en mano” critican la base impositiva que 
tiene nuestra nación. Indican que es muy alta, y que  promue-
ve un “Estado Obeso” que entrega malos servicios y que crea 
espacios para la corrupción. De inmediato me viene a la ca-
beza una mala frase del Ex presidente Sebastián Piñera que 
indicó: “Debemos eliminar la grasa del Estado”. Como olvi-
dar las reacciones del mundo político y del sector público 
en aquel entonces; pero bueno, eso puede dar espacio para 
otra columna.

La pregunta aquí cae de cajón: ¿Son muy altos los impues-
tos que debemos pagar en Chile? Para responder lo anterior, 
veamos un indicador que se denomina presión fiscal y que 
también es conocido como presión tributaria. Este índice co-
rresponde al total de impuestos que recauda el sector público 
con respecto a su producción interna bruta (PIB). La idea es 
sencilla, representa el porcentaje del PIB que los ciudadanos 
destinan al pago de impuestos. 

En dicho indicador, el primer lugar lo ocupa Francia con 
un 47,7%, y lo siguen Bélgica, Dinamarca, Austria, Finlandia, 
por nombrar algunos. Todos países con una presión tribu-
taria sobre el 43%. ¿Pero dónde está Chile? Chile ocupa un 
lugar bastante alejado de estos países. Su lugar es el 55 con 
un porcentaje de un 23,9%. Es decir, nuestro país está en 
una posición media y, debajo de algunos de nuestros veci-
nos como: Brasil, Argentina, Bolivia, Uruguay y Costa Rica. 
En todo caso, debemos tener en cuenta que este es uno de 
los tantos indicadores, ya que como bien sabe el lector, exis-
ten en cada país distintos formas de recaudación tributaria, 
en nuestro caso: contribuciones, impuesto al valor agregado 
(IVA), impuesto a la renta, en fin, dicha comparación sería 
algo tediosa para una columna de opinión. Pero de acuerdo 
al dicho: “Dato mata relato”.

En efecto, Chile no cobra tanto impuesto como otros 
países, de modo, que aquellos agoreros impositivos, deben 
revisar sus estadísticas para la realización de conclusiones 
más acertadas. Lo que si deberíamos discutir son las formas 
e incluso los porcentajes de dichos impuestos. Un ejemplo de 
aquello, es el IVA que es un impuesto regresivo que no con-
sidera aspectos como: la condición socioeconómica, el tipo 
de bien, ni tampoco el lugar donde se encuentra nuestra re-
sidencia. En efecto, dejó una pregunta: ¿Podríamos sacar el 
impuesto al libro? o ¿Cobrar un impuesto más bajo para la ca-
nasta básica de alimentos? o porque no decirlo: ¿Magallanes 
podría ser una región completa denominada Zona Franca? 
Bueno, esta última idea no es mía… sino de un ex intenden-
te de nuestra región.

Uno de los grandes atributos del talento humano es su capacidad 
para responder con soluciones innovadoras y eficaces ante los distin-
tos desafíos que han surgido a lo largo de la historia. Lo hemos visto 
con la creación de distintos medios de transporte como el automóvil, 
lanzamientos tecnológicos o avances científicos como la penicilina, 
las vacunas y otros productos que han ayudado a la humanidad a 
avanzar en su desarrollo y evolución. 

Por esta misma razón, considerando el nivel de desafíos globa-
les que tenemos en el planeta, estudios del World Economic Forum, la 
consultora McKinsey y la UNESCO muestran que entre el 50% y el 70% 
de las soluciones que el mundo necesita, aún no existen o están en 
sus primeras fases de desarrollo. Pensemos por ejemplo en el cambio 
climático, la crisis alimentaria o los problemas que enfrenta la agri-
cultura ante la escasez hídrica. Son retos que nos afectan a todos y no 
hay ningún impedimento para que las respuestas disruptivas puedan 
provenir de países como Chile, cuyo talento innovador y emprende-
dor se ha afianzado con fuerza en las últimas décadas. 

Pero para que estas premisas se concreten, necesitamos de la co-
laboración de todos los actores relevantes del ecosistema: el Estado, 
las empresas, las universidades y centros de I+D, los centros de for-
mación técnica, la sociedad civil, y por sobre todo, nuestro talento 
local que pueda expresar un espíritu emprendedor activo para lle-
var adelante todo esto de una forma sostenible. El otro elemento 
fundamental es contar con un ecosistema que actúe como tierra fér-
til para que todas estas oportunidades puedan crecer, desarrollarse, 
florecer y entregar sus frutos. Esto considera los programas de apo-
yo y financiamiento de las diferentes etapas para dar forma a un 
encadenamiento que permita que esa buena y brillante idea logre 
transformarse en un producto patentado, escalable y con posibilida-
des concretas de llegar a sus clientes finales, y así generar el impacto 
positivo que buscamos.

Existe evidencia a nivel nacional e internacional que muestra que, 
por cada peso que el Estado co-invierte con la industria en fomentar 
que el sector productivo incorpore más innovación basada en ciencia 
y tecnología, se origina un retorno para la industria y uno aún ma-
yor para la sociedad a través de productos y servicios que mejoran 
las condiciones de las personas, promueven la creación y difusión de 
conocimiento, un aumento en la productividad y el desarrollo tecno-
lógico, entre otras cosas. En otras palabras, es un muy buen negocio 
para todos cuando un país (considerando a todos los actores), invier-
te en ciencia y tecnología aplicada.

En este sentido, Chile ha tenido una trayectoria muy relevante en 
estos temas. Un ejemplo de ello ha sido el Dr. Fernando Monckeberg, 
investigador y académico chileno, reconocido por su trabajo pionero 
en la lucha contra la desnutrición infantil en Chile y quien permitió 
que nuestro país progresara con un capital humano sobresaliente. Él 
fue uno de los primeros en defender la inversión en ciencia y tecnolo-
gía como motor de desarrollo para abordar adecuadamente problemas 
estructurales como el capital humano, la pobreza y las desigualdades 
sociales. En este contexto, una de sus ideas clave que perduran hasta 
hoy es que la ciencia no sólo impulsa el conocimiento, sino que ge-
nera soluciones concretas para los países, y que destinar recursos a 
la investigación, desarrollo e innovación es fundamental para asegu-
rar un futuro sostenible y equitativo. 

No pensemos ni por un momento que todo está dicho o hecho en 
materia de innovación. Cualquier persona puede tener la capacidad de 
ofrecer al mercado propuestas capaces de cambiar el mundo. Nuestro 
país cuenta con múltiples desafíos que van desde la contaminación 
ambiental en Santiago, la sequía en la zona norte, y la deforestación 
y pérdida de biodiversidad en la zona sur de Chile. Todos ellos nece-
sitan de talento, mentes creativas, actitud emprendedora y entornos 
de innovación, ciencia y tecnología que, si funcionan, entregarán be-
neficios sociales, ambientales y económicos para sus protagonistas. 
Visto así, invertir en ciencia y tecnología puede aportarnos un retor-
no social infinitamente mayor y más valioso para la sociedad en su 
conjunto versus no hacer nada. 

El 24 de septiembre, fu el día Internacional 
de la Investigación en Cáncer, nos brinda la 
oportunidad de reflexionar y educar sobre una 
enfermedad que, año tras año, afecta a miles de 
personas en Chile.

El cáncer es un problema que se origina a ni-
vel celular, donde, en condiciones controladas, 
el crecimiento de las células está bajo un control 
preciso. Sin embargo, cuando ese control se pier-
de, las células malignas se multiplican sin freno, 
formando tumores que pueden invadir tejidos 
cercanos y propagarse a otras partes del cuerpo 
a través de la metástasis.

Aunque se han logrado avances significativos 
en su lucha, estamos lejos de alcanzar una “cura”. 
Los tratamientos actuales, si bien efectivos en 
ciertos casos, siguen fallando ante tumores agre-
sivos o en etapas avanzadas de la enfermedad. 
Resulta por ende crucial profundizar nuestro co-
nocimiento sobre las diferencias entre las células 
normales y malignas, y las células propias del ni-
cho tumoral, todo con el fin de identificar formas 
más eficaces de atacarlas, minimizando el daño 
a las células sanas y daños colaterales.

En este contexto, los científicos especializa-
dos en biología celular son fundamentales para 
comprender los mecanismos que permiten el cre-
cimiento descontrolado de las células malignas. 
Sin su aporte, el desarrollo de nuevas terapias di-
rigidas sería muy limitado. Sin embargo, uno de 
los grandes desafíos que enfrentamos en Chile 
es la desconexión entre el mundo científico y el 
clínico. Esta falta de diálogo retrasa la implemen-
tación de los avances científicos en la práctica 
médica.

Para enfrentar este desafío, es imprescindible 
replantear la forma en que formamos a las nuevas 
generaciones de especialistas. Tanto los científi-
cos como los clínicos deben recibir una formación 
que fomente la colaboración y el intercambio de 
conocimientos. No podemos permitir que estos 
dos mundos trabajen por carriles separados. Es 
necesario crear espacios de formación conjunta, 
donde ambos campos dialoguen de manera na-
tural desde los primeros años de su formación. 
Solo así podremos garantizar que los avances 
científicos se traduzcan en mejoras tangibles 
para los pacientes.

El Estado de Chile tiene allí un rol crucial. Es 
fundamental asignar fondos para proyectos que 
promuevan esta visión colaborativa y que valoren 
el conocimiento generado por las universidades 
y centros de investigación. Al mismo tiempo, de-
bemos asegurar que las futuras generaciones de 
científicos y clínicos se formen en un entorno de 
cooperación y entendimiento mutuo. 

Ciencia y medicina deben caminar de la mano 
si queremos enfrentar esta enfermedad de mane-
ra efectiva y brindar nuevas esperanzas a quienes 
luchan contra el cáncer. Solo con el apoyo adecua-
do y la integración de estos dos mundos podremos 
cambiar el panorama del cáncer en Chile y ofre-
cer mejores opciones de tratamiento a nuestra 
población.
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